
EBD | 2do trimestre de 2023  
Lección 11: El daño de mentir en la familia 
 
TEXTO DORADO 
“No os mintáis unos a otros, ya que os habéis despojado del hombre viejo con sus 
obras”. (Cl 3.9) 
 
VERDAD PRÁCTICA 
Una mentira puede incluso dar flores, pero no da frutos para bien. 
 
LECTURA DIARIA 
Lunes –  Lv 19.11 Mentir viola el mandato de Dios 
Martes Gal 5.17,24,25 La mentira es obra de la carne y no tiene nada que ver con el 
Espíritu Santo 
Miércoles – Jn 8.44 El diablo es el padre de la mentira 
jueves - Sal 64.6 La mentira revela la malicia del corazón 
Viernes – Sant 3.14 No puedes mentir contra la verdad. 
Sábado – Nm 23.19; Tit 1.2; Heb 6.18 Dios no puede mentir 
 
LECTURA DE LA BIBLIA EN CLASE 
Hechos 5.1-11 
1 MAS un varón llamado Ananías, con Safira su mujer, vendió una posesión, 
2 Y defraudó del precio, sabiéndolo también su mujer; y trayendo una parte, púsola á los 
pies de los apóstoles. 
3 Y dijo Pedro: Ananías, ¿por qué ha llenado Satanás tu corazón á que mintieses al 
Espíritu Santo, y defraudases del precio de la heredad? 
4 Reteniéndola, ¿no se te quedaba á ti? y vendida, ¿no estaba en tu potestad? ¿Por qué 
pusiste esto en tu corazón? No has mentido á los hombres, sino á Dios. 
5 Entonces Ananías, oyendo estas palabras, cayó y espiró. Y vino un gran temor sobre 
todos los que lo oyeron. 
6 Y levantándose los mancebos, le tomaron, y sacándolo, sepultáronlo. 
7 Y pasado espacio como de tres horas, sucedió que entró su mujer, no sabiendo lo que 
había acontecido. 
8 Entonces Pedro le dijo: Dime: ¿vendisteis en tanto la heredad? Y ella dijo: Sí, en tanto. 
9 Y Pedro le dijo: ¿Por qué os concertasteis para tentar al Espíritu del Señor? He aquí á la 
puerta los pies de los que han sepultado á tu marido, y te sacarán. 
10 Y luego cayó á los pies de él, y espiró: y entrados los mancebos, la hallaron muerta; y 
la sacaron, y la sepultaron junto á su marido. 
11 Y vino un gran temor en toda la iglesia, y en todos los que oyeron estas cosas. 

 

OBJETIVOS DE LA LECCIÓN 

I) Investigar la naturaleza de la "conversión" de Ananías y Safira; 
II) Reflexionar sobre el problema de la mentira en la familia; 
III) Exponer consejos bíblicos sobre cómo proteger a la familia de la mentira y la 
hipocresía. 
 

INTRODUCCIÓN 

La historia de Ananías y Safira es marcada negativamente por la mentira que la 
pareja pronunció al comienzo de la Iglesia. A lo largo de la historia de la iglesia 



posterior a Pentecostés, en el libro de los Hechos de los Apóstoles, un sentido 
amoroso de compartir acerca de los pobres dominó la iglesia llena del Espíritu. Para 
que a los necesitados no les faltara, algunos de los nuevos conversos, que tenían 
posesiones, negociaron sus propiedades y depositaron el dinero recibido a los pies 
de los apóstoles para su distribución a los necesitados. En ese contexto, la pareja, 
Ananías y Safira, se dejó dominar por la envidia y el deseo de llamar la atención de 
los demás. Por lo tanto, mintieron contra los apóstoles y la iglesia. En esta lección, 
estudiaremos el peligro que trae la mentira a la familia cristiana. Además de la 
tragedia espiritual, también trae una tragedia familiar. 
 

I - UNA CONVERSIÓN DE DUDOSA 
1- ¿Por qué una conversión dudosa? Porque las actitudes de la pareja no 
revelaron la transformación de vida realizada por el poder del Evangelio (Rom 1.16). 
Aunque atraídos por la práctica de la iglesia, simpatizantes de la causa del Evangelio, 
Ananías y Safira no correspondieron a la obra de regeneración del Espíritu Santo, es 
decir, no fueron genuinamente transformados (Jn 3.3-7). Es importante recalcar 
que, al inicio del movimiento de Pentecostés, Ananías y Safira se unieron a la iglesia 
local, pasando a formar parte de ella. Sin embargo, la vieja naturaleza se reveló en la 
hipocresía, la codicia y la mentira de la pareja. 
 

2- Comunión en la iglesia de los Hechos. En los Hechos de los Apóstoles, es claro 
que una de las características de los primeros días de la iglesia, entre otras cosas, fue 
la "comunión" (Hechos 2,42). Los convertidos a Cristo en ese momento, 
provenientes del numeroso grupo de casi tres mil nuevos cristianos, tenían todo en 
común, porque el Espíritu Santo generaba en el corazón de estos cristianos un amor 
generoso y voluntario. El sello distintivo de esta iglesia fue la ayuda mutua, ya que 
sus miembros vendieron sus propiedades y depositaron todas las ganancias a los 
pies de los apóstoles. Este dinero estaba destinado a ayudar a los más pobres de 
Jerusalén (Hch 4.34-35). Un ejemplo de este "espíritu" en la primera iglesia fue un 
hombre llamado Bernabé. Vendió su tierra y dio todo el dinero, voluntariamente, 
para suplir las necesidades de los cristianos necesitados (Hch 4.36-37). 
 
3- La envidia e hipocresía de Ananías y Safira. Cuando vieron el generoso 
desinterés de Bernabé, Ananías y Safira llenaron sus corazones de envidia. En lugar 
de actuar con generosidad, cultivaron un sentimiento carnal, tramando un plan para 
impresionar a los apóstoles ya la iglesia (Hch 5.1-2). El plan era el siguiente: vender 
una propiedad y llevar el dinero como ofrenda a la iglesia, pero quedarse con una 
parte de ese valor para ellos y dar la otra parte como el valor total. Ananías y Safira 
pretendieron dar todo el dinero a la iglesia. Es muy triste cuando la hipocresía y el 
engaño se instalan en el corazón del hombre. Aún más trágico cuando esta realidad 
ocurre dentro de la familia cristiana. Debemos estar atentos, el Diablo actúa para 
romper la unidad del Espíritu en la vida de la familia. 
 
4- Cuando la mentira y el engaño llenan los corazones. Lleno del Espíritu, 
incisivo y con autoridad espiritual, el apóstol Pedro le dijo a Ananías: “Ananías, ¿por 
qué ha llenado Satanás tu corazón para que mintieras al Espíritu Santo y le quitaras 
parte del precio de la tierra? Guardándolo, ¿no se quedaría para ti? Y, después de 



vendido, ¿no fue contigo? ¿Por qué formaste este diseño en tu corazón? No has 
mentido a los hombres, sino a Dios” (Hechos 5.3-4). 
El apóstol Pedro también trató con la esposa de Ananías, sin que ella supiera que su 
esposo había caído muerto en presencia de todos: “¿Por qué os arreglasteis para 
tentar al Espíritu del Señor?” (Hch 5.9a). Por lo tanto, la mentira y el engaño 
dominaron el corazón de la pareja para tratar de engañar a la iglesia y, en 
consecuencia, al liderazgo apostólico. Al tratar de engañar al liderazgo local de la 
primera iglesia, en realidad mintieron contra el Espíritu Santo (Hechos 5.3), 
volviéndose directamente contra Dios (Hechos 5.4). 
 
 
II – EL PROBLEMA DE LA MENTIRA EN LA FAMILIA 
 
1- La mentira producida en el seno de la familia. Ananías y Safira imaginaron que 
podían aprovecharse de la ignorancia de la gente de la iglesia sobre la artimaña de 
ocultar la verdad sobre la venta de bienes, mintiendo con el fin de llamar la atención 
sobre ellos (Hch 5.1). Esto habla de personas que dicen ser cristianas, pero 
mantienen viejos hábitos de vida mundana. El Espíritu Santo se entristece cuando, 
dentro de la familia, esposo, esposa, hijos e hijas, u otros miembros, hacen de la 
mentira un estilo de vida. Por eso, el apóstol Pablo insta a no mentirse unos a otros 
(Col 3.9). 
 
2- Quien hace uso de la mentira es dominado por el poder de la carne. En 
Gálatas, el Apóstol Pablo escribe que la carne codicia contra el Espíritu, y el Espíritu 
se opone a la carne para que no hagamos lo que él quiere, es decir, se espera que los 
cristianos crucifiquen su carne con sus respectivas pasiones, es decir, vicios del 
alma; por tanto, debemos vivir dominados por el Espíritu (Gal 15.17, 24-25). Toda 
mentira, por ingenua que parezca, tiene su origen en el Diablo, que es su padre (Jn 
8.44-45). Si domina al creyente, significa que ya no está en el Espíritu sino en la carne 
(Rom 8. 1; 13-14). 
 

III – PROTEGENDO A FAMÍLIA DA MENTIRA E DA HIPOCRISIA 
1- Cuidado con los defectos morales en el hogar. Cuando se permiten ciertos 
defectos morales, como la práctica de la mentira, el fingimiento y la hipocresía 
dentro de un hogar, esta familia está condenada al fracaso. Similar a lo que sucedió 
con Ananías y Safira, en el Antiguo Testamento, leemos la historia de una familia 
israelita, cuyo jefe era Acán. Dominado por la codicia y la hipocresía, robó ciertos 
objetos de la ciudad de Jericó, considerados malditos y que, por tanto, Israel no debía 
tomar como botín. Este pecado de desobediencia trajo una maldición sobre todo el 
pueblo. La ira del Señor se encendió contra Acán y toda su familia (Josué 7.1). 
 

2- Necesitamos actuar contra la hipocresía y la mentira. Nadie es libre de verse 
dominado por las mismas hipocresías y mentiras que se encontraron en la pareja de 
Ananías y Safira. Por eso, la Biblia nos enseña que no podemos cambiar la verdad de 
Dios por la mentira, como hacen los pueblos dominados por el pecado (Rom 1.25). 
Corresponde a los siervos de Dios hacer un autoexamen ante Él contra la hipocresía 



(Mt 7.3,5). Sí, la consecuencia directa de mentir es la hipocresía. Estos dos vicios son 
obras carnales que pueden desgarrar una familia. 
 

3- No dejes que el Enemigo actúe en la familia. El versículo 3 dice: “Ananías, ¿por 
qué ha llenado Satanás tu corazón? […]”. Es indiscutible que Satanás actúa 
activamente sobre la Tierra y especialmente contra las familias de la Iglesia de 
Cristo. Trabaja en contra de esta importante institución, invirtiendo en contra de sus 
miembros. Tristemente, como Ananías, hay muchos que permiten que Satanás llene 
sus corazones para desestabilizar a la familia. Por tanto, a nosotros nos toca estar en 
oración y en vigilia (Mt 26.41). Entonces podemos hacer lo que dice la Biblia: 
“Sométanse, pues, a Dios; Resistid al diablo, y huirá de vosotros” (Santiago 4.7). 
 
CONCLUSIÓN 

Tal como sucedió con Ananías y Safira, quienes fueron castigados por el Señor con 
la muerte instantánea, los familiares que practican la mentira pueden experimentar 
consecuencias muy graves a causa de esta práctica. La Biblia dice que la Iglesia es 
columna y baluarte de la verdad (1 Timoteo 3.15). Por eso, aunque al principio 
pueda parecer difícil, el camino de la verdad es siempre el mejor. 
 


